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DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN

DEL SEÑOR

Lecturas:
Isaías 50,
4-7; Salmo
21, 8-24; Lc
22, 14-23,
56

 Filipenses 
2,6-11 

ww. 6-11. El
cual, siendo
de condición
divina, no
retuvo
ávidamente 
el ser igual
a Dios. Sino
que se
despojó de
sí mismo
tomando
condición de
siervo
haciéndose
semejante a
los hombres



y
apareciendo
en su porte
como
hombre; y
se humilló a
sí mismo, 
obedeciendo
hasta la
muerte  y
muerte de
cruz.

Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre todo
nombre. Para que al nombre de Jesús  “toda rodilla se doble” en los
cielos, en la tierra y en los abismos, “y toda lengua confiese” que
Cristo Jesús es SENOR para gloria de Dios Padre. 

• San Pablo está preso, posiblemente en Éfeso
• Recibe una ayuda económica de la comunidad de Filipos, a través de

Epafrodito.
• En esta carta les agradece en términos muy cariños la ayuda recibida.
• En la misma carta les dice que está muy contento por la fe que tienen

en Cristo Jesús y por el amor mutuo.
• En la conversación con el joven Epafrodito se ha enterado que dos

cristianas, llamadas Evodia y Síntiche, “que lucharon por el Evangelio a

su lado” (4,3) tienen sus más y menos. 
• En el contexto de nuestro texto, sin mencionarlas, invita a todos los

miembros de la Comunidad a que:
--- colmen su gozo (2,2),

--- no hagan nada por rivalidad ni vanagloria (2,3),

--- con humildad cada uno considere a los demás como
superiores  a si mismo (2,3),

--- cada uno busque no su propio interés sino el de los demás



(2,4). 

• Por fin, con mucha maestría Pablo les propone a Cristo como el ejemplo

de humildad y les dice: 
• Tened entre vosotros los mismo sentimientos que Cristo. 

vv. 6-8: El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el
ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando
condición de siervo haciéndose semejante a los hombres  y
apareciendo en su porte como un hombre cualquiera; y se humilló a
sí mismo,  obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz.  

• Es una bajada de condición personal en toda regla hacia la nada social

de Cristo:  
      --- Siendo de condición divina (Dios), retuvo, no se aferró,
ávidamente a mostrarse como tal. Lo normal de Jesucristo hubiera sido
aparecer “transfigurado” desde el momento de su concepción. 

--- Se despojó de  sí mismo, tomando condición de  siervo,

--- haciéndose semejante a los hombres.

--- apareciendo en su porte como un hombre cualquiera. 

• Ya tenemos al Hijo de Dios “transfigurado” a la inversa como un Don

Cualquiera, en todo igual, dirán los primeros cristianos, menos en el

pecado (Hb 4,15).
• Aún le falta una bajada más en la escala social.
• A Jesús nadie le pudo quitar el último puesto, la muerte de cruz,

reservada para criminales y terroristas dentro del Imperio romano.
• Todo habrá terminado ahí… 
• A triple bajada, Dios Padre realiza una triple subida a la GLORIA. 

vv. 9-11: Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre, que está
sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús  “toda rodilla se
doble”   en los cielos, en la tierra y en los abismos, “y toda lengua
confiese” que Cristo Jesús es SENOR para gloria de Dios Padre. 

• Por lo cual… A la bajada, Dios Padre responde con:
--- Lo exaltó… no sólo lo resucitó dándole razón sobre los enemigos que



lo crucificaron, sino que lo glorificó.

--- le otorgó el Nombre-sobre-todo-nombre. “Nombre” es igual a
persona y su condición o dignidad. El Padre le ha dado un título y
realidad personal sobre todos los  títulos imaginarios, el Súper-título
nobiliario.

--- al nombre de JESÚS, a la Persona de Jesús todo ser viviente le
adore y toda lengua confiese o proclame que

JESÚS CRISTO ES SEÑOR, el Kyrios, el auténtico Dios y Emperador.

Para gloria de Dios Padre. 

• Quedamos sobrecogidos. Aquí hay como una santa desproporción:
         --- Por una parte, parece que Pablo puede tener en mente unas
 pequeñas rencillas de rivalidad y vanagloria. 

         --- Por otra parte, este buen Pablo nos presente un himno
cristológico impresionante para decirnos que tenemos que ser humildes.

         Lo más impresionante es que Jesucristo es modelo para toda nuestra
vida ética. 

Te damos gracia, Jesús, porque en la Trinidad Santa ideaste ser
hombre de verdad. Nada de venir apabullándonos en tu condición
divina, transfigurada. Gracias por hacer querido ser como Don
Cualquiera sin excepciones en tu condición humana. Gracias porque
aceptaste bajar el último escalón social con esa muerte digna de un
terrorista de la época. Nos encanta que el Padre  te premiara con ese
Súper-título y que todo ser vivo incluidos los demonios doblan la
rodilla ante tu Nombre JESÚS, EL SEÑOR.
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